
 

 
 
 

Mensaje por el Día Internacional del Migrante 2020 
18 de diciembre 

“Acoger, proteger, promover e integrar a los migrantes y refugiados” 
 
Estimados hermanos y hermanas en situación de movilidad.  
 
El 4 de diciembre de 2000 la Asamblea General de Las Naciones Unidas, ante el aumento de los 
flujos migratorios en el mundo, instituyó el Día Internacional del Migrante (Resolución 55/93), como 
una ocasión para celebrar los valiosos aportes que los migrantes ofrecen a los países donde se 
integran.  
 
Este año que estamos terminando se ha visto marcado por los duros efectos sanitarios, sociales 
y económicos que la pandemia del COVID-19 ha ocasionado en el mundo, efectos que han 
evidenciado aún más las graves diferencias sociales y económicas a nivel mundial, y que han 
impactado de forma especial en los más de 272 millones de migrantes, según estimaciones de la 
Organización Internacional para las Migraciones (OIM). 
 
El Perú no es ajeno a este contexto y sigue padeciendo las consecuencias de la pandemia, que 
ha afectado particularmente a los migrantes y refugiados, más de un millón de ciudadanos 
venezolanos y de otras nacionalidades que viven en nuestro país, quienes han visto 
incrementadas sus condiciones de vulnerabilidad durante este año. 
 
En ocasión de la 106 Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 2020, el Papa Francisco 
propuso el tema: “Como Jesucristo obligados a huir. Acoger, proteger, promover e integrar a los 
desplazados internos”, recordándonos que: “Se necesita involucrar para promover. Así hizo Jesús 
con la mujer samaritana (cf. Jn. 4,1-30). El Señor se acercó, la escuchó, habló a su corazón, para 
después guiarla hacia la verdad y transformarla en anunciadora de la buena nueva (v. 29). A veces, 
el impulso de servir a los demás nos impide ver sus riquezas. Si queremos realmente promover a 
las personas a quienes ofrecemos asistencia, tenemos que involucrarlas y hacerlas protagonistas 
de su propio rescate”. El Santo Padre indica que la persona del migrante, refugiado, desplazado 
interno, es una oportunidad para cada uno de nosotros y nuestras sociedades, no solo a nivel 
económico, sino principalmente por la importancia que tiene cada ser humano, lo que el Papa 
llama “sus riquezas”.  
 
Que este Día Internacional del Migrante sea una ocasión para celebrar la presencia de cada 
migrante y refugiado en nuestro país y para reafirmar el compromiso con la promoción de la 
justicia, del derecho y de la cultura del encuentro; una oportunidad para ver la movilidad humana 
como una invitación a promover la dignidad humana, así como recordar a los más de tres millones 
y medio de migrantes peruanos dispersos en distintos países del mundo.  
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
Que la Sagrada Familia de Nazaret, migrantes en Egipto, les anime a conservar su fe, integrarse, 
respetar y enriquecer a las comunidades que los acogen. En Cristo migrante reciban nuestros 
sinceros saludos en este día y deseos de una cristiana Navidad y bendecido Año Nuevo.  
 
 
      
 
 
 
+ Mons. Héctor Miguel Cabrejos Vidarte, OFM                        + Mons. Daniel Turley Murphy, OSA 
         Arzobispo Metropolitano de Trujillo                                    Obispo Emérito de Chulucanas  
Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana            Monitor de la Pastoral de Movilidad Humana 
Presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano 

 


